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congado, y se dén noticias más completas acerca de su origen y ca- 
rácter. 

2.º Una escribanía de hierro, incrustado en oro, con pluma, 
sello y corta-papeles, para el autor de la mejor tradicion ó leyenda 
euskara, entendiéndose que, en igualdad de circunstancias, será pre- 
ferida la que sea completamente original. 

TRABAJOS EN VERSO.—1.º Un grupo alegórico representando la 
marina, para el autor de la mejor oda en que se canten las glorias 
del insigne héroe guipuzcoano D. Cosme de Churruca. 

Y 2.º Un lirio de plata y oro para la mejor composicion origi- 
nal en verso euskaro, con libertad de asunto y de metro. 

Los trabajos podrán estar escritos en cualquiera de los varios 
dialectos de la lengua euskara, y deberán presentarse para el 15 de 
Diciembre próximo, en la forma que se determinará en el programa 
oficial. 

Además del certamen literario se celebrará el mismo dia 21, de 
cuatro á seis de la tarde, un concurso de improvisadores ó bersola- 
ris, habiéndose señalado para los vencedores tres premios de á 50, 
40 y 30 pesetas respectivamente. 

En el próximo número daremos á conocer el programa integro, 
en el que encontrarán los lectores todos los demás detalles referen- 
tes á esta fiesta. 

APUNTES NECROLÓGICOS 

El dia 4 del corriente falleció en Bilbao, á una edad bastante avan- 
zada, el señor D. Luciano de Celaya y Garay, Caballero de la real y 
distinguida órden de Cárlos III, y Director de la Santa Casa de Mise- 
ricordia de aquella villa, cuyo entierro se verificó á las cuatro de la 
tarde del sábado. 

El señor Celaya, veterano de la primera guerra civil, formó parte 
del batallon de la milicia urbana de Bilbao, admiracion de los dos 
ejércitos contendientes, del que era teniente, y fué uno de los bra- 
vos que, estando el convento de San Agustin en poder de los carlis- 

fuego que éstos hacían, con el fusil en una mano y un jergon de paja 
en la otra, y prendieron fuego al edificio, salvando quizás por este 
hecho de armas á la plaza de una ruina segura. 

Una numerosa comitiva acompañó hasta su última morada los 
restos de este bizarro veterano. 

tas que sitiaban la plaza, se aproximaron, en medio del horroroso 


